
EL if¡

JKKIO M LA PATRIA f
"

'.Alegoría en iin acto i en verso, w

a li memoria il -I Al.iiííi- ile las U'KrtanVs Patria», Hv:ja *fg» fi
don -Tus»'- .Manuel lnilin.pc.la. en el 1." aniversario de su saírií.v .

H

•;' 10 de S.H.-nibr- <l« 1891.), ¡¥
niUJJNAI. DK M

NICOLÁS AliKI.I.ANO I YKfuliAT ítf

Oíici.-il (W Kjúi-i!» le:.l <Ie < 'tiili-

.^1 . <- ,1 ai- ti iunmn.li. ik- U Hist...i*

/Z'^ O ¿ íj - ^-i'X" ' l,;ll'"Itl't 'leí» |mtii<uneii«.

f/^ X h o. rv;. I - ,'ul i ;dr ItMitiMed»!

fe CvN^'i' V¡,-jU¡.,Tell--»*

COtTeL retrato ¿el mártir

* SANl'IAWJ DE CHILE

B IMPSEITIA DE "El HITO MI ^ÜS!BX.O"

|| Kscauilla, 37, (cusa saqueada)

pp
1892



fBip>.A&>^3





|2>i»t> \1>v
y



Eli

JSNIO DI LA PATRIA
(Alegoría en un acto i en vorso,

a la memoria del Mártir de las Libertades Patrias, Excmo. señor

don José Manuel Balmaceda, en el i." aniversario de su sacrificio,
19 de Setiembre de 1891.)

ORIJ1NAI. DK

NICOLÁS ARELLANO 1 YEOOÍÍ.VT

Oficial del Ejército leal de Chito

Mientras al cimo iumundu de I* Historia
Kl puro emblema >le la patria rueda,
Itrudtgi el pueblo la inmortal im-moria
De su anjel Mirador, ¡rlt Balnttceda!

Virjili" Talquina

con "el rethatj del maktis

SANTIAGO DK (ítlLÜ

IJIPBBNT^ X53E "DEX. HITO BHL PTTEBLO"
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DEDICATORIA

AL SEÑOR

DON ©LAUDIO VI6UÑA

ILUSTRE PROSCRIPTO CHILENO

/ a vosotros señores Migue! Castillo, Agustín

Lazcano, Santiago Pérez Kastman, Luis Antonij

Vergara, Pedro .Vo/aseo Pcítal Rafael Casanova

Zentcno, Jorfe Rojas Pradel, Mauricio Lagos,

José Arce i Enrique Villegas, abnegados f

cam

peones de la causa del liberalismo-democrático, a

cuyo glorioso triunfo está vinculado el porvenir i

el engrandecimiento de mi Patria, os dedico este

humilde trabajo, como modesto pero sincero ho

menaje de respetuosa admiración i simpatía.

El Altor.

Santiago, Noviembre de 1892.





PERSONAJES

Coro de Barqueros La Libertad.
El Poeta La Gloria.
El Jenio de la Ciencia La Inmortalidad.

Balmaceda (La Sombra) El Pueblo Encadenado.





EL JENIO DE LA PATRIA

Por fuerza de. traición i de cohecho,

Nó de valor civil ni de bravura,

Desciende el Majistrado de la altura,

Donde del Pueblo le exaltó el. Derecho.

I abandonado en el turbión deshecho

De vil venganza, que su fin augura,

En un sublime iustante.de locura

Con mano firme se desgarra el pacho.

IOh ilustre Mártir! ti contraria suerte .

•Quiso ceder el triunfo a tu adversario,

Para oprobio de un Pueblo audaz i fuerte,

Til también ¡oh Suicida temerario!

■ Tú también has vencido "con tu muerte

Cerno Cristo en la cumbre del Calvario.

A. P. ECHF.VERKIA.
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ACTO ÚNICO

La escena representa un jardín tapizado de flores i de verdu

ra, on el cual van apareciendo, ya de la derecha o ya de la iz

quierda, los protagonistas que componen la acción. En el foro,
un lago que conduce al templo de la Inmortalidad, que se supo
ne a la derecha del espectador.

CORO DE BARQUEROS

Si muere un gran hombre

Se sabe a do va;

Le aguarda allí el templo
Soberbio e inmortal,
Do llegan los héroes

En carro triunfal.

Qui hermoso es el templo
Si llegan allí!

¡Cuan dulce el ejemplo
De tanto feliz!

B'jgLiL-.i^-s, rj.ir.jiipr-.-s,

Porque espera a un Mártir

U Ir-mor::.'.:d-.J..
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LL PULÍA

;Despierto acaso de voluble sue.no

Que percibo armonioso i grato son?

Sea enlónces bendito ese beleño

L}ue conmueve i encanta el corazón!

■ Dulce armonía que cautiva el alma

Como el canto del bello ruiseñor.
Si no interrumpe mi apacible calma

Lléneme el pecho de glacial dolor.

;A quién se lleva hasta la tumba fría?

¡A quién se asesinó por la traición

Sepultando a un Pueblo en la agonía
I a la Patria robando el corazón?

priMlr-a voz

Pero ai él .no queda
Los su vos están;
Feliz Balmaceda

Que iluminará

La senda'de Chile

Con llama triunfal.

SEGUNDA VCZ

Los siglos avanzan,
La inercia se va,
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I los Pueblos se alzan

Con prosperidad.

Aquellos que hoi junen
También se alzarán,
I el vicio i el crimen

Borrados serán.

TERCERA VOZ'

¡Cuan dulce armonía

Se encuentra doquier
Entre la alegrí.1

Que inspira el placer!

Placer de ver libre

La.Patria adorada,

Que el traidor subyuga
Con fuerza i espada.

cuarta voz

Corramos, barqueros,

Sin miedo a la mar,

Que el rumbo llevamos

De la'Libertad.

Allí encontraremos

La calma i la paz,

Que hoi dia en
la Palna

Lis ho'tifcre's no dan.
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Busquemos albores,
La luz, el amor,
Hermosos fulgores
I un mundo mejor;
Porque a Chile faltan

Serenos instantes

Que mezcan amantes

La paz, la labor.

Ya.no hai alegrías,
Mas sí, esperanzas;
Se fueron los días

De gratas bonanzas.

Mas, si ya no hai calma

Ni dia sereno,

Existe en el alma

Valor de chileno.

CORO

Sigamos, barqueros,
La marcha triunfal.
Que a un mundo llevamos,
Glorioso e ideal,
Aquel que fué Mártir

De la Libertad

1 que hoi se remonta

Al mundo inmortal!

uu.mac'lüa (la S-j.'jibr-t)

Patria adorada, a mi pesar perdida,
Causa de mi dolor i mi quebranto,
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Cuál te viera por siempre redimida,
Pues que te adoro con cariño tanto!

Tus destinos rejí con el derecho,
Supe amarte cual nunca te adoraron,
Pero impuros enjendros del cohecho
Del Supremo poder me derrocaron.

Poder que el noble Pueblo, siempre augusto,
Con entereza firme me confiara;
Ese Pueblo chileno, siempre justo,
A quien en mi existencia tanto amara;

Esto la muerte misma no derrumba,
I es lo que hace que el Pueblo no vacile;
iQué alzándome sereno de la tumba

La paz deseo de este noble Chile!

Quise morir, pero morir honrado,
I aunque aquella fué muerte cruenta i fiera,
Estaba por la suerte destinado

A defender tu tricolor bandera.

Mas, hai sobre las tumbas esperanzas,
I al .contemplar la vasia inmensidad,
Se percibo que brilla en lontananza

Un reflejo de pura libertad'.

¡Si \ ¡úaí-vciiál el alma de! chileno

Alienta dentro de mi férreo pecho,'

Veríais, Patria, como amar se. sabe

La Lei, la Libertad, i así el Derecho!

I entonces, Patria mia, tú que lloras

Sabríais comprender que con mi acento,
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Auguróte alboradas bienhechoras,

Que ansia ardiente el corazón sediento.

Sediento de esos dias presurosos

Que inspíranos la sacra Libertad;
Dias de luz, de fúljidos albores,
Quizá camino de la Inmortalidad.

LA LIBERTAD

Cuan tarda la hora de luz i esperanza
En que a este mi Chile se vuelva el honor;
I cual los fulgores que allá en lontananza

Lo inunden con rayos de célico albor.

Preciso es que caigan les grillos, cadenas,
Preciso es que luzca la aurora inmortal,
Preciso es que acaben torturas i penas
I aquestos instantes de una era fatal.

Salvadle, chilenos, que alentáis un alma, .

De aquellos que roban su dicha i placer:

Que vuelvan las horas de dicha i de calma,
Herencia preciosa del Chile de ayer.'

Que herencia es sagrada de grandes próhonibi
I es -fuerza que' venga rejeneracíon:
¡Arriba, chilenos, yo espero a los hombres -

Que altivos sustentan un gran corazón! •

Recordad al noble, al gran Balmaceda,
Apóstol sublime de la Libertad,
Oid, cual su nombre eleco remeda

.Que llega sonoro de la Inmensidad!



Que venga la luz, brillantes fulgores;
Llorosa i doliente le aguardo yo aquí,
I entonces los dias con bellos albores

Harán a esta Patria dichosa i feliz,

La paz i la vida, la paz bendecida,
Son símbolos gratos de dulce placer;
Venid ¡oh, chilenos! i dadle la vida

Que cruel despotismo le arranca a merced.

Que tornen a Chile las horas serenas,
Lo ansio, lo aclamo con doliente voz.

Terminen los llantos, concluvan las penas:

Lo invoco en el nombre del Supremo Dios.

LA GLORIA

Si en el seno no. moras de la tierra

Donde no hallaste dicha ni consuelo,
Entre claros fulgores hoi te encierra

La inmensidad de nuestro hermoso cielo.

Allí entre nubes, con lauros mejores,
•

.

■

Do el aura dulces cánticos remeda,
Orlada de coronas i' de flores

La noble sien hallé de Balmaceda!

No van a mi recinto los traidores.

Ni van tampoco aquellos' que, se. venden,
Ni se acercan los viles invasoies

Que vil mercado sin ejemplo emprenden.

Ni aquellos mercaderes de un oficio.
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Que en Chile no se compra ni se vende!

I que en breve sabíanlo mui bien eilos,
El hecho infame que su acción desprende.

I será cuando la justicia llegue
I no se le respete ni se acate,

Altiva i noble sus ímpetus despliegue,
Ataque, venza, i al tirano mate.

Del chileno es mui fiel la memoria.
La mantiene admirable di.quier:
Si recuerda de un héroe la Historia

Se estremece de grato placer.

Que a pesar de indomable barrera

Que se oponen al triunfo inmortal,
Nos vijilan O'Higgins i Carrera,
I aquel jigantesco e indómito Prat.

Mas ya se presienten los claros albores,
Que embriagan i encantan al fiel corazón;
De luz, de armonía, radiosos fulgores,
Que llenan el alma de grata ilusión!...

Porque aquellos dias serán de la Historia

E invoco su acento con fiel corazón;

Aguarden los siglos fuljente memoria

Del noble camino de la inspiración.

Pues siempre se inspiran en esa carrera

Aquellos que obraron con tanta lealtad,
Muriendo en defensa de patria bandera:

Que acuella es su ruta: la Inmortalidad!



I.A INMORTALIDAD

Si hoi dia en la Patria grande alma no queda,
Se deben los hombres altivos alzar;
Ella es quien lo quiere, porque a Balmaceda

Fuerza es erijirle omnímodo altar.

La suerte esquiva que en la tsfera rueda

A veces con la furia del turbión,
Recelos 410 inspiró a Balmaceda

Que alentaba tan grande corazón.

Honrado fuisteis como el que mejor,
Victima augusta de una gran desgracia,
1 encarnación sublime de amor

Que vinculado está en la Democracia.

Jénio augusto de una Patria amada

I de ella brillante i altivo sostén.
Permíteme llegue, i así emocionada

Corone con lauros del Mártir la sien!

EL PUEBLO ENCADENADO (i)

Permite, ¡oh Mártir! que mi voz eleve

Hasta el alcázar que te da la historia

En el correr de tu existencia breve....

(1) Virjilio Tal'juino.
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Permite, ¡oh Jenio de .inmortal memoria!

Que ante el sepulcro que labró tu mano

Rinda tributo a tu esplendente gloria!

Si tu santuario con mi voz profano,

Deja que mi almacén tu memoria santa

Venere al Jenio i llore al Ciudadano!

Mientras del tiempo la lijera planta
Mas de los hechos tu existencia aleja,
Mas tu figura ¡oh Jenio se ajiganta!

I como el astro que en su marcha deja
Manantiales de luz, así dejaste
Luz que del Pueblo el porvenir despeja.

A la vida tu amor sacrificaste

Por alcanzar del Pueblo la ventura,
I en tu martirio la grandeza hallaste.

Las cadenas de amor i de ternura

Que te unian al mundo, fueron nada

Al lado de tu férvida locura.

Caíste por sacrilega asonada,
I aun en medio del turbión deshecho

Tu nombre vuela a la inmortal morada.

Eleva ¡sus! eleva tu almo pecho.
Tu espíritu radiante hasta la gloria,
Apóstol de la luz i del derecho!...

Tu muerte simboliza tu victoria,
I tu nombre será resplandecido



Con los buriles de la patria Historia!...

¡Cuan abatido el pabellón que un dia

Flameó triunfante en estranjeros muros,
El pabellón que ayer ¡oh Patria mia!

Guió a los Freiré, San Martin i Arturos!

¡Quién pensara jamás que sus colores

En sangre fratricida se mancharan,
I que el asilo él fuera de traidores

Que para siempre ¡oh mengua! lo infamaran!

¿Qué fué de tu esplendor, enseña santa?

¿Qué se hicieron las huestes del civismo

Que conducías con gloriosa planta
Hasta el ara inmortal del heroísmo?

¿Dónde están los Bayardos que a tu sombra

Dieron a Chile inmarcesible lustre?

¿Dónde el guerrero que la historia nombra

Como un ejemplo de grandeza ilustre?

Tu pureza ¡oh pendón! trocóse en cieno...

I durará tu oprobio i tu mancilla

Mientras corra la suerte del chileno

A merced del puñal de la Placilla!

¿Cómo quieren los Fabios que han triunfado

Vestir con albo traje su victoria,
Cuando solo en los Judas han hallado

El talismán de su sangrienta gloria?

Lágrimas vierte, ¡oh Patria bendecida!



Por los que fieles en tu altar cayeron,

Por aquellos que en aras de tu vida

Su propia vida con honor rindieron.

Lágrimas ¡ai! escalden tu semblante

Al ver la mina que tu marcha entraba,
I al mirar muerto al Héroe, al Jigante,
Que prefirió morir a verte esclava!

Libertad fué la máscara en que el noble

Encubrió, dulce Patria, su deseo;
Libertad que al triunfar por arte innoble

Se estrenó con el crimen i el saqueo!

Libertad que atronó con la campana
El triunfo de su pérfida impostura,
I que envolvió su reino en la sotana,

En el vicio, en la banca i en la usura!...

¿Dónde están las delicias, los primores,
La ventura social que prometieron
Los subditos de Roma i los señores?

Sus brillantes promesas ¿qué se hicieron:

El pueblo soberano, embrutecido;
Los derechos del mismo, sojuzgados;
El nombre de la Patria, escarnecido;
Nuestros lauros de ayer, atropellados;

La justicia i las leyes, vulneradas;
La ciencia i la moral, prostituidas;
Las nociones políticas, ajadas;
Las virtudes sociales, corrompidas;



Las arcas del Erario, en la pobreza;
La pública instrucción, en la agonía;
Las bases del Estado, sin firmeza;
En el alto sitial, la oligarquía;

I por do quiera lágrimas, dolores,
Hambres, miserias, fúnebres escenas,
Ruinas, despojos, crímenes, horrores,
Cadalsos, jemonías i cadenas.

La bandera con sangre bautizada

Del Mártir que por ella dio la vida,
Podrá ser nuevamente traicionada;
Pero en lucha legal, jamás vencida!

Aunque el soberbio vence ior pretenda
Abatir de ese Mártir la memoria,
Su reforma social será la senda

Por donde el pueblo llegará a la gloria.

Mientras exista un ser que ame el derecho

I que abarcar nuestra grandeza pueda,
Como un tesoro llevará en su pecho
El recuerdo inmortal de Balmaceda!

EL JENIO DE LA CIENCIA

Los siglos dan paso al deber i a la ciencia

I se abre camino sublime heredad,

Que nobles carnpeones legaron fielmente

A los dignos hijos que gloria les dan.



Se va la desidia, se va la ignorancia,
Brillante la Ciencia levántase ya;

Fulgores al orbe benigna le presta
I ravos brillantes, de luz inmortal.

La mano del ínclito i leal Balmaceda

Prendió ese meteoro de luz perennal;
Dio rumbo a la rueda que guia al Progreso
I alzó sobre Chile luciente fanal.

Oculta moraba en la rejion sombría;
Doliente i enferma, sumida en dolor;
Su fé inquebrantable, su mano maestra.
Dio aliento a mi pecho i a mi corazón.

Prostérnate, Chile, llorad su memoria

Que ciencia i progreso el Mártir os dio;
De hoi mas su recuerdo eco es de la Historia,
Pues rumbo a la Patria querida marcó.

LA GLORIA

¡Qué hermosa contemplo la luz de la aurora,

Qué hermosos fulgores ese astro me da

I cómo ilumina la luz de la Historia

El santo recuerdo del héroe inmortal!

Quisieron hundirle los malos chilenos-

I gloria le dieron i alzáronle mas;
La Gloria le canta i entona loores

A aquella memoria sublime i sin par!



Dijistelo, Ciencia; la mano del héroe

Prendió ese meteoro de luz perennal;
Dio rumbo a la rueda que guia al progreso

I alzó sobre Chile luciente fanal.

Prostérnate, Chile, llorad su memoria,

Que Ciencia i Progreso el Mártir os dio;

De hoi mss su recuendo eco es de la Historia

Pues rumbo a la Patria querida marcó!...

(Ambas llevan coronas de laureles i adornan

la tumba de Balmaceda.)

FIN
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